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El pago »er& siempre adelantado y en metAIlco ó en letraa de fAcU cobro.—Corre 

pon.salc» en I'aris: Mr. A. Lorette, 14, rué llougeraont; Mr. J. Jone», 31, FanboiirK-Moa 
niartre. 
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L21 Hora Sapta 
que se celebrará el próximo Jueves 19 del actual de 10 y í |2 á 11 y 1[2 de la mañana en la 

Consagrada Iglesia de la Caridad, se aplicarán por el eterno descanso de 

iviv SE>isroi^iV 

DOSA ROSALÍA OLIVER 
DIS PAIiAOXOS 

que falleció en Valencia el día 13 del actual, después de recibir los Santos Sacramentos y la 

Bendición de Su Santidad. 

Su desconsolado esposo I). Andrés Palacios Gabarrón, hermafios, 

hermanos políticos, sobrinos y demás parientes, ruegan á sus amigos 

asistan á tan piadoso acto. 

R. I. P. 
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UlOi, 
'''"que. El mocbacbo se qnedó donde le deja-

•»«« 

»e rsBcd largo rato la orfia y al flo partió 
o «Da flecha, pero volviendo la etpalda á la 

. *" aquel momeato aonaron loaclarinea y oorne-
j * *» la landa. era la aefial de atoqne. [Qué rabia 
w '*n experimentar h» oficíale» encerrado! en la 
*«̂ <ía! 
. *̂ 'Onto ofmoB marchar la línea de la caballería, 
. '̂ gQida perdbimoa el trote de lea caballos, dea-

* '̂ galope. 
V'*»cl«B á loa raatorralea, padlnit» marchar á la 
^ ê los iioetes sin i>er vistos. Seguimos no ca-
ĵ .̂ " abierto en el bosqne, y para que no DOS des-
V ''̂ ten hicimos alto en el sitio en qoe la landa 

ĵ '̂̂ ba entre los árboles. 
(jT**"!» allí podíamos abarcar con 1» •ista todo el 
l| '^^ de maniobras. Naestra caballería marchaba 
v^Cueniro de la enemiga. Aquellas biillantes 11-

magnifico efecto. Detrás de nnes-
(Ul "^i ^^ medio de un grupo de oficiales y si
to "̂ ^ el morimiento, estaba el Viejo montado 

/ ">«balh) blanco. 
1̂1 * ̂ os masas iban á chocar y ana debía -inedar 
w ^*> Kn una mmifobra no se huce otra cosa, 
'"«th **» "í"® indicar el choque. Esta ves el 

a ron los clarines de naestra 
*"" 7 toda la Ucea d>ó media vuelta hacia la 
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neral, se destacaron algunos ayudantes que mar
charon al galope en varias diieccionett. Sonaron 
los clariDeH y comenzó á deeplegarae hacia noeiDtioa 
la caballería bttjo la protección de las batería» que 
sostenían nutrido faego, 

Toda la líoea de batalla estaba desplegada y la 
isquierda llegaba tan cerca del lindero del bosque, 
que debía paear á nuestro lado en un movivieuto 
de avance. Entre nuestros amigos, lo» qut̂  llevaban 
gorra de cuartel, todo estaba en movimiento tam
bién y la posición que ocupó su caballf ría demos
traba que iba á haber un combate general de esta 
arma. 

La caballería enemiga se puso en marcha y se 
acercó más á nosotros. 

Pronto distinguimos los diferentes regimientos. 
En el a'a que d^bía rosarnoa estaban los huíanos. 
La Knea avanzaba á trote corte y pocos momentos 
después la izquierda de la línea llegaba á la altura 
de la casita. 

Dose y yo baiamos de nuestro observatorio para 
retirarnos rápidamente. Peio teníamos tiempo á 
nuestra disposición porque olmos dar la sefial de 
¡Alta! á todos los clarirrs de la linea, de lo que 
i niel irnos que había terminado la primera parte de 
la maniobra. Los jinetes tomaron una po-ición 
más cómoda en la silla y levantaron el pickelhob 

DEL DÍA 

CRÓNICA 
El mitin agrícola del domingo ha 

coincidido con el arribo á este puerto 
del buque de guerra chileno «Minis
tro Zenteno». 

Los dos hechos significan en nues
tra vida nacional las orientaciones 
para cambiar de rumbo, y los dos se
ñalan el más seguro derrotero para lle
gar a donde los destinos de la historia 
nos han trazado. 

El primero marca la salvación de 
nuestro país por medio de la produc
ción de la tierra, madre pródiga que 
da ciento por uno, cuando se busca en 
sus entrañas, con el trabajo, la inmen
sa riqueza vital que guarda. 

Nuestras regiones agrícolas si se 
atendieran podrían formar los grane
ros de España y parte de Europa, y 
nuestro suelo podría producir casi to
das las primeras materias de las in
dustrias conocidas. 

Estimular á los españoles á que se 
aficionen á cultivar la tierra y mejorar 
las industrias agrícolas, aumentando 
además la producción, me parece un 
fin loable y una obra de regeneración 
nacional. 

Convertir esa obra educadora en mi
tin vocinglero y ruido de discursos y 

peroratas; hacer de tan hermosa idea 
para resollar fuerte, lanzar anatemas, 
acusar al Meco del cuento y hacer 
unas cuantas piruetas satíricas, eso 
me parece una profanación, un sacri
legio. 

El mitin del domingo tiene un moti* 
vo santo, pero una finalidad dudosa y 
ha sido, como todos, un procedimien
to detestable. 

La venida del «Zenteno» coinci
diendo con el mitin agrícola se presta 
á un chiste por su homónimo cereal, 
que por lo vulgar no io comentamos. 

La venida de ese barco de una re-
piíblica de raza española, es un se
ñuelo de esperanza para nuestro por
venir. 

España tiene en América del Sur 
designios que cumplir y una misión 
que realizar. 

Las reptíblicas americanas se han 
de nutrir de la industria española, y 
España les dará la unión política qtM 
no tienen, y con ella la fuerza y el po
derío interocceánico. 

Los pueblos sudamericanos de ra* 
za íbera, son polítioameote conside* 
rados, materiales que vda paulatina
mente cristalizando. 

Aquellas repiíblicas son ensayos dé 
estados é instituciones políticas, con 
energías poderosas, cotí vitalidad pro
pia, con medios y recursos latentes, 
pero dispersos y desordenados. 


